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Las  cosas  de  Navarrete 


CUADRO  PRIMERO 

Un  salón  en  el  primer  piso  de  un  hotel  en  las  afueras  de  Madrid.  El 
foro  lo  constituyen  tres  lados:  uno  al  frente  y  dos  en  sentido  obli- 
cuo. En  el  lado  izquierdo  del  foro,  gran  mirador.  En  el  derecho 
entrada  general,  nue  comunica  con  el  descansillo  de  la  escalera 
Puertas  en  primer  término  derecha  e  izquierda.  Otra  puerta  en  se, 
gundo  término  izquierda.  Muebles  elegantes.  Es  de  dia. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  MAGDA,  con 
guardapolvo  y  velo,  RA1MUNDA  y  ENRIQUE.) 

Conque,  queridos  primos,  ¿os  ha  gustado  la 
sorpresa? 

Mucho.  Pero,  ¿á  qué  viene  este  viaje  tan  pre- 
cipitado? 

Muy  sencillo.  Papá  tenía  que  representar  á 
la  Academia  de  Ciencias  una  Memoria  que 
ha  escrito  sobre  unas  ratas  casi  descono- 
cidas. 

¡Pobre  tío!  Los  descubrimientos  científicos 
acabarán  por  hacerle  perder  el  juicio. 
Pero,  ¿dónde  está  tu  papá?  ¿Dónde  está  el 
gran  Patino? 

El  gran  Patiño  vendrá  luego.  Después  de  sus 
visitas  oficiales. 
¿Cuándo  te  casas? 

Cuando  caiga  sobre  Guadalajaia  una  nube 


Magda 
Raim. 

Magda 

Enr. 

Raim 

Magda 

Rmm 
Magda 
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de  novios.  Ahora  estamos  en  mayoría  las 
solteritas,  y  se  conoce  que  asustamos  á  los 
pollos.  Ya  sabes  que  yo  tengo  bastante  ha- 
bilidad; ¡pero,  hija,  allí  no  me  sirve  de  nada! 
Voy  á  explorar  el  nuevo  terreno!  (se  asoma  ai 

mirador.) 

(Sale  ELISA  por  primera  derecha  seguida  del  ELEC- 
TRICISTA.) 

Elisa        Señora...  Vienen  á  componer  la  luz  eléctrica. 

(Vase.). 

Eaim.  ¡Ah!  Perfectamente,  (ai  Electricista.)  Tenga  la 
bondad  de  ver  lo  que  ha  pasado  á  ese  con- 
mutador. 

Elec.        Con  permiso... 

Enr.  Ha  debido  estropearse,  porque  los  apliques 
no  alumbran. 

Elec.  Sí,  sí,  señor.  Por  lo  visto,  un  corto-circuito  ha 
fundido  los  plomos.  Es  cosa  de  unos  minu- 
tos. Voy,  con  su  permiso,  á  buscar  plomos 
nuevos. 

Enr.  Lo  que  haga  falta.  (Vase  el  Electricista  por  prime- 

ra derecha.) 

MAGDA         (Que  ha  hojeado  unos  periódicos.)  Oye,  Oye...  Esto 

sí  que  es  una  sorpresa.  ¡Tú  retrato  en  la  pri- 
mera plana  de  A  B  Cf 
Raim         Sí...  Es  que  estuve  ayer  vendiendo  papeletas 
en  una  tómbola  de  caridad.  JSo  tiene  im- 
portancia. 

Magda  ¿Cómo  que  no?...  El  epígrafe  es  muy  expre- 
sivo. (Lee.)  «Señora  de  Cutanda,  que  alcanzó 
ayer  un  gran  triunfo  en  la  rifa  á  beneficio 
de  los  ciegos  de  Buena  vista.» 

Enr.  Un  gran  triunfo.  Vendió  más  de  cinco  mil 
pesetas. 

Magda  ¿Y  tú  cuántas  papeletas  la  compraste? 
Enr.  Ninguna.  Yo  no  pude  asistir  á  la  rifa. 

(Aparece  eJ  CHAUFFEUR  por  la  derecha  del  foro.) 

Chau.  (a  Magda.)  Señorita... 

Magda  ¿Qué  hay,  Luciano? 

Chau  ¿Las  maletas?.. 

Raim  (ai  chauffeur.)  Diga  usté  á  Elisa  que  le  indi- 
que la  habitación  azul. 

Chau  Bien.  (Medio  mutis.)  ¿El  auto?... 

Magda  A  las  dos. 

Chau  ¿Neumáticos?... 

Magda  Vaya  á  comprarlos 


9  - 

Chau.  ¿Dinero? .. 

Magda  Tome  usté. 

Chau.  (se  guarda  el  diaero.)  Bien.  ¿Uniforme  nuevo?... 

Magda  Cómprelo  de  paso.  Tome.  (Le  da  más  dinero  ) 

Chau.  Bien.  ¿Casquete?.., 

Magda  No  es  preciso  Todavía  está... 

Chau.  ¡Indecoroso! 

¿Magda  Corriente.  Cómprese  otro.  (Le  da  dinero.) 

CHAU  Bien.  (Vase  foro  derecha.) 

Raim         No  es  muv  hablador  el  chauffeur. 

Magda       No;  pero  dice  de  sobra  lo  que  quiere  decir. 

(?ale  ELISA  por  foro  derecha  y  anuncia.) 

Elisa         Kl  señor  Cañizares. 
Enr.         ¡Demonio!  ¿Tan  temprano?... 
Elisa         Dice  que  se  trata  de  un  parrafito  urgentí- 
simo 

Raim  ¡Huyamos  del  peligro!  Los  parrafitos  de  Ca- 

ñizares suelen  durar  seis  horas.  Además, 
tengo  que  instalarte. 

Magda       ¿Quién  es  Cañizares? 

Raim         Un  almacenista  de  hules,  amigo  de  Enrique. 

(Vase  con  Magda  por  segunda  izquierda.) 

Enr.         (a  Elisa.)  Dile  que  entre.  (Vase  Elisa.) 

(Sale  CAÑIZARES  por  la  derecha  del  foro  ) 

Cañ.  ¡Mi  antiguo  amigo!  ¿Mi  querido  compinche! 

Enr.         Dios  te  guarde.  ¿Cómo  tan  temprano? 
Cañ.  Yo  quería  esperar  hasta  la  tarde  para  venir 

á  verte;  pero  el  peligro  es  enorme. 
Enr.         ¿Pues  qué  es  lo  que  pasa? 
Cañ.  ¿Qué  es  lo  que  pasa?  (se  sientan.)  ¿No  sabes 

que  tu  mujer  fué  ayer  por  la  tarde  á  una 

tómbola  caritativa? 
Enk  .         Ciato  que  lo  sé. 

Cañ.  ¿Y  que  vendió  á  un  caballero  papeletas  por 

valor  de  4.722  pesetas?  ¿Y  que  el  comprador 
ea  Navarrete,  e¡  autor  dramático? 

Enr.         No;  eso  ya  no  lo  tabía. 

Cañ.  ¡Es  claro!  Ahora  me  explico  tu  aspecto  son- 

riente y  de  indiferencia. 

Enr.         ¿Qué  más  da  que  sea  Navarrete  ó  que  sea?.  .. 

Cañ.  ¡No  digas  eso!  ¡Hombre,  por  Dio?,  no  digas 

eso!  Cuando  Navarrete  compra  por  valor  de 
4.722  pesetas  á  una  señora  en  una  tómbola, 
el  marido  de  esta  señora  debe  pensar  lógi- 
mente:  — «En  un  plazo  ni  inferior  á  veinti- 
cuatro horas,  ni  superior  á  quince  días,  mi 
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mujer  será  una  conquista  más  de  ese  caba- 
llerete.» 

Enr.  No  te  comprendo  una  palabra,  ni  me  expli- 
co tu  agitación. 

Cañ.  Ahora  lo  comprenderás  todo.  Navarrete  es 

un  hombre  que  se  pasa  la  existencia  sedu- 
ciendo á  todas  las  mujeres  casadas  que  en- 
cuentra en  su  camino.  Su  tesón  es  inaudito, 
su  ingenio  es  inagotable...  Te  aseguro  que 
no  hay  obstáculo  que  no  venza,  ni  dique  que 
no  arrolle.  ¡El  ha  de  vencer  siempre,  cueste 
lo  que  cueste! 

Enr.         Bien;  pero  es  el  caso... 

Cañ.  Mira:  una  vez  tuvo  la  maldita  ocurrencia  de 

entrar  en  mi  almacén  de  hules  y  gomas.  Se 
fijó  en  mi  mujer.  ¿Y  qué  dirás  que  hizo? 
Pues  me  compró  diez  mil  metros  de  tela  de 
cauchú,  mandó  que  con  ella  le  construyesen 
un  globo,  y  nos  invitó  ai  matrimonio  á  que 
le  acompañásemos  en  una  ascensión.  Entra 
en  la  barquilla  el  infame  Navarrete,  después 
hace  entrar  á  mi  mujer,  y  cuando  yo  me 
disponía  á  ocupar  mi  puesto,  el  seductor 
corta  el  cable  y  se  pasa  dos  días  en  el  aire 
con  mi  pobre  mujer.  ¡Ese  es  Navarrete! 

Exr.         ¡Qué  ferocidad! 

Cañ.  Supongo  que  ya  no  tendrás  la  menor  duda» 

Enr.  No.  (Se  levanta.) 

Cañ.  (ídem.)  ¿Y  qué  vas  á  hacer? 

Enr.  Pues  verás...  Desde  este  momento,  vigilaré 
constantemente  y  no  me  separaré  de  Rai- 
munda  en  unos  cuantos  días.  Navarrete  no 
tendrá  más  remedio  que  desistir. 

Cañ  No  es  bastante.  Gracias  á  que  estoy  decidi- 

do á  ser  yo  quien  ponga  entre  tu  mujer  y  el 
audaz  libertino  obstáculos  insuperables.  ¡Ne- 
cesitaba una  venganza,  y  ya  la  tengo!  Desde 
este  momento,  me  dedico  en  cuerpo  y  alma, 
de  día  y  de  noche,  á  desbaratar  esa  endia- 
blada combinación.  ¡Astuto  Navarrete:  por 
esta  vez  tu  astucia  no  va  á  servirte  para  nada! 

(Sale  ELISA  por  foro  derecha  y  anuncia.) 


Elisa        El  señor  Navarrete. 
Cañ.  (Aparte  á  Enrique )  ¿No  decías  que  no?...  ¡Ahí 

tienes  al  enemigo! 
Enr.         ¿Por  quién  ha  preguntado  ese  señor? 
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Elisa         Ha  preguntado  por  la  señora. 

Cañ  ¿Lo  ves?  Déjame  á  mí.  Yo  me  encargo  de 

recibirle  y  de  echarlo  con  cajas  destempla- 
das. Todo  ello  será  cuestión  de  cinco  mi- 
nutos. 

EvR.  Nada,  nada.  ¿Sabes  lo  que  he  resuelto?  Que 
sea  ella  misma  quien  lo  reciba.  Voy  á  darte 
una  lección  soberana. 

Cañ  Acabarás  cogiendo  el  cielo  con  las  manos. 

Enr.  No  tengas  miedo.  (Llama.)  ¡Raitnunda!  (a  Eli- 
sa.) Di  á  ese  caballero  que  en  seguida  se  le 

recibirá.  (Vase  Elisa  fondo  derecha.) 

Can  ¡Pobre!  ¡Vas  por  el  camino  de  la  hecatombe! 

(Sale  RAIMUNDA  por  la  segunda  izquierda.) 

Raim.  ¿Llamabas? 

Enr.         Sí.  Un  señor  Navarrete  desea  hablarte. 

Raim.  Lo  esperaba.  Vendrá  á  traerme  el  importe 
de  sus  compras  de  ayer. 

Enr.  ¿Por  qué  no  me  has  dicho  que  hubo  quien 
hizo  tal  alarde  ante  tu  departamento? 

Raim.  Te  dije  la  cifra  de  mis  ventas,  que  era  lo  in- 
teresante. Quienes  fuesen  los  compradores, 
me  importaba  muy  poco.  Y  supongo  que  á 
ti  lo  mismo 

Enr.  Evidentemente.  Pues  bien,  hijita,  recibe  á 
ese  caballero.  Nosotros  pasamos  a  mi  des- 
pacho. 

Raim.        ¿Por  qué  no  lo  recibes  tú  conmigo? 

Enr  .  ¿Para  qué?  Es  una  cuestión  puramente  mer- 
cantil y  sin  importancia.  Cañizares  y  yo  te- 
nemos que  hablar. 

Raim         Haz  lo  que  quieras.  (Toca  el  timbre.) 

CaÑ  (Bajo  á  Enrique.  Mutis  por  primera  izquierda.)  ¡Pa- 

rece mentira!  En  fin,  el  último  consejo... 
¡Las  más  seguras  son  las  pistolas  Browning! 

Enr.  ¡Qué  majadero!  (Vase  con  Cañizares.) 

(Sale  ELISA  por  foro  derecha.) 

Elisa  Señora... 

Raim.  Puede  entrar  el  señor  Navarrete. 
Elisa         Está  bien.  Pase  usted,  caballero. 

ÍSale  NAVARRETE  por  foro  derecha  y  vase  Elisa.) 

N*v.  Señora..,  Ante  todo,  mil  gracias  por  haber- 

me autorizado  á  traerle  personalmente  la 
cantidad  que  le  adeudo.  Aquí  la  tiene  usted 
en  un  cheque  contra  el  Banco.  (Le  da  ua 

cheque.)  • 
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Raim.  Repito  las  gracias  en  nombre  de  los  favore- 
cidos. 

Nav,  Ahí  tiene  usted  unas  pesetas  que  no  siento 

dar. 

&átm         Jamás  Fe  sienten  las  buenas  acciones. 
Nav.  Según  las  circunstancias.  Esta  vez...  yo  es- 

pero... (Con  demasiada  galantería.) 

Raim.  Señor  mío:  advierto  á  usted  que  no  me  han 
gustado  nunca  las  tonterías  y  que  odio  á  los 
hombres  audaces. 

Nav.  (Aparte.)  ¡Ah,  caramba!  Aquí  hay  que  variar 

de  táctica,  (a  e:ia.)  Señora,  perdone  si  le  ad- 
vierto que  se  equivoca  al  juzgar  de  antema- 
no lo  que  iba  á  decirle.  No  tenía  la  menor 
intención  de  ofenderla. 

Raím  No  le  falta  á  usted  ingenio  para  batirse  en 
retirada. 

Nav.  Otra  equivocación.  En  la  fiesta  de  ayer,  se- 

ñora, ¿me  desvié  ni  un  solo  instante  de  la 
actitud  más  indiferente? 

Raim         Estuvo  usted  absolutamente  correcto. 

Nav.  Pues  bien;  no  crea  usted  que  fingía,  no  crea 

usted  que  aquella  actitud  era  estudiada  para 
ganarme  su  confianza  y  sorprender  su  inti- 
midad. Nada  de  eso.  Es  que  estaba  bajo  la 
influencia  de  una  impresión. 

Raim  ¿Cuál,  caballero? 

Nav.  Una  impresión  de  asombro  profundísimo. 

porque  usted  no  se  ha  equivocado.  Yo  soy 
audaz,  adoro  las  aventuras,  me  pirro  por  las 
mujeres  guapas. 

Raim  Ya  sabía  yo  lo  que  me  decía.  Tiene  usted 
todos  los  defectos  que  yo  abomino. 

Nav.  Lo  sé,  señora.  Sé,  además,  que  usted  quiere 

mucho  á  su  marido,  que  no  es  usted  román- 
tica, que  vive  usted  tranquila  y  satisfecha- 
Todo  eso  lo  sé.  Pero  no  es  eso  lo  que  me 
preocupa.  Lo  que  me  inquieta  por  el  pre- 
sente y  el  pcrvenir,  lo  que  no  llego  á  com- 
prender, es  como  yo,  al  mirarla,  al  hallarme 
á  su  lado,  no  siento  la  menor  impresión, 
(pausa )  Si  llegué  á  invertir  cerca  de  mil  du- 
ros en  pañuelos  bordados  y  en  pantalonci- 
tos  con  encajes,  fué  porque  desde  las  dos 
á  las  cinco  estuve  diciéndome  para  mi  capo- 
te: «¿Qué  tiene  esta  mujer  que  no  me  im- 
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presiona?  Y,  sin  embargo,  no  está  mal...  Es 
hasta  encantadora.  ¡Vaya,  le  compraré  un 
par  de  chambritas,  á  ver  si  consigo  que  me 
agrade!»  Pues  nada...  La  ropa  blanca  se 
amontonaba  y  mi  frialdad  persistía...  ¡Va- 
mos, es  asombroso! 
Raim.  Pero  en  esta  ocasión  eso  es  una  suerte  para 
usted. 

Nav.         Suerte...  relativa. 

Raim.  En  fin,  señor  mío;  yo  le  deseo  mayor  fortu- 
na en  sus  futuras  empresa?,  y  no  le  detengo 
más. 

Nav.  Al  despedirme  de  usted,  voy  á  hacerle  una. 

sola  manifestación.  Señora:  usted  quedará 
eternamente  en  mi  memoria  como  una  in- 
explicable excepción  en  mi  facultad  de  con- 
quistador afortunado...  ¡Nada,  que  no  caigo 
.  en  qué  pueda  consistir! 

Raim.         (un  poco  picada.)  En  mi  físico,  sin  duda. 

Nav.  ¿Su  físico...  dice  USted?  (Aproximándose  á  ella.). 

^Aparece  ELISA  por  foro  derecha  con  una  carta.) 

Elisa         ¿Hay  permiso? 
Raim.        ¿Qué  sucede? 

Elisa         Una  carta  para  este  caballero,  (se  la  da  á  Na- 

varrete.) 

Raim.        (Admirada.)  ¿Una  carta? 

Nav.  Sí,  señora,  una  carta  para  mí. 

Kaim.        Yo  le  agradeceré  que  me  explique... 

Nav.  En  el  ac>o,  ceñora.  Es  de  mi  colaborador 

Arístide8  Salazar,  con  el  que  estoy  termi- 
nando una  pieza  para  Apolo.  Está  abajo 
y  se  impacienta,  (a  Elisa.)  Dígale  que  en 

seguida   Salgo.   tVase  Elisa  foro  derecha.)  Ahí 

tiene  usted  un  hombre  á  quien  ha  causado 
usted  un  efecto  contrario  al  que  á  mí  me 
causa. 

Rum  >        Tampoco  me  importa. 

Nav.  Si  conociera  usted  su  carácter  exigente  y 

violento,  algo  más  le  preocuparía.  No  todos 
los  hombres  son  tan  resignados  y  razonables 
como  yo.  Señora:  permítame  usted  que  me- 
aleje  de  aquí,  atormentado  por  mi  fracaso,, 
y  que  me  despida  de  usted  para  siempre. 

Rmm.        Páselo  usted  bien,  caballero. 

NAV.  (.iparte  al  mutis  por  foro  derecha.)  Está  en  la  recL 

(Vaae.) 
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Rum.  Confiero  que  no  he  visto  un  caso  más  raro 
en  todos  los  días  de  mi  vida. 

(Salen  ENRIQUE  y  CAÑIZARES  por  primera  iz- 
quierda.) 

Enr.  Salgamos,  puesto  que  ha  volado  el  pája- 

ro. (1) 

Can.  (Bajo  á  Enrique.)  Pero  rae  temo  que  haya 

aprendido  el  nido,  (a  Raimunda,)  Señora:  ha- 
blemos de  Navarrete... 

Raim.  Poco  hay  que  hablar.  Ha  venido  exclusiva- 
mente á  traerme  este  cheque. 

Can.  Y...  ¿nada  más? 

Raim.        En  absoluto. 

Enr.  (a  cañizares.)  ¿Te  convences? 

Cañ.  ¡No!  Y  usted,  ¿no  ha  notado  en  él  ninguna 

intención  de  hacerle  la  corte? 

Raim.        Ninguna.  Más  bien  una  frialdad  exagerada. 

Enr.  ¿Lo  estás  viendo? 

Cañ.  ¡No!  Pero  al  despedirse  habrá  dicho  que 

volvería  más  adelante  á  saludarla  otra  vez. 

Raim.  Al  contrario.  Se  ha  despedido  definitiva- 
mente. 

Enr.  Amigo  mío,  ¡ya  estoy  tranquilo! 

Cañ.  Amigo  mío,  ¡ya  estás  tú  fresco! 

Raim.        Sí,  señor.  Tranquilo  y  muy  tranquilo. 

Gvñ.  Pero  ¿no  comprenden  ustedes  que  todo  eso 

es  un  ardid,  un  ardid  diabólico?  Arrojarse 
de  buenas  á  primeras  á  les  pies  de  una  mu- 
jer y  declararle  su  pasión  con  fiases  exage- 
radas, es  recurso  antiguo.  Navarrete  es  un 
hombre  á  la  moderna,  y  decidido  á  turbar  la 
tranquilidad  de  esta  casa,  toma  la  situación 
al  revés.  ¡Hay  que  reconocer  que  es  un  gran 
hombre  de  teatro! 

;Raim.        Pues  no...  Yo  les  garantizo  su  huena  fe. 

C*Ñ.  No  te  confíes  en  esa  garantía.  Mi  voluntad 

es  la  que  ha  de  salvarte. 

R^jm.  ¡Señor  mío:  para  asegurar  la  felicidad  de 
esta  casa  me  basto  yo  sola! 

-Cañ.  Pero,  Raimunda... 

.Raim.        No  se  le  olvide  á  usted.  ¡Me  basto  yo  sola! 

(Vase  por  segunda  izquierda  ) 

Cañ.  Y  ¿te  habrás  quedado  tan  satisfecho? 

Enr.  Te  aseguro  que  la  zozobra  que  habías  des- 


(j)     Derecha  del  actor:  Raimunda— Enrique— Cañizares. 
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pertado  en  mí  se  ha  amortiguado  por  com- 
pleto. 

"Cañ.  ¿Sí,  eh?  Bueno;  pues  signes  al  borde  del 

abismo.  Gracias  á  que  yo  me  he  propuesto 
salvarte  y  te  salvo.  Toca  el  timbre.  Vas  á 
dar  la  orden  de  que  no  vuelva  á  entrar  en 
tu  casa  el  tal  Navarrete. 

Enr.  ¡Acabarás  volviéndome  loco! 

-Cañ.  Y  si  no,  déjame.  (Toca  ei  timbre.)  Seré  yo  el 

que  dé  la  consigna  necesaria.  Toda  persona 
desconocida  que  llegue  á  esta  casa  deberá 
serme  previamente  presentada. 

(Sale  ELISA  por  foro  derecha.) 

Elisa         ¿Llama  el  señor? 

•Can.  Al  portero,  que  suba,  (vase  Elisa.)  ¡Aquí  no 

entra  ni  una  rata!  Y  ahora  vete  á  tu  despa- 
cho. Déjame  desarrollar  libremente  mi  plan 
de  campaña.  Tu  amigo  Cañizares  te  evitará 
infinitas  amarguras. 

Enr.  jVas  demasiado  lejos!   Pero  haz  lo  que 

quieras. 

Cañ.  ¡Ya  te  convencerás...  desdichado  incauto! 

(Vase  Enrique  por  primera  izquierda.  Sale  el  PORTE- 
RO por  foro  derecha.) 

Port.        ¿Hay  licencia? 

Cañ.  Pase  y  escuche  con  atención.  Graves  cir- 

cunstancias nos  obligan  á  establecer  alrede- 
dor de  este  hotel  un  verdadero  cordón  sani- 
tario. 

Port  .        ¿Hay  cólera? 

Cañ.  Peor  que  cólera.  Todo  individuo  que  usted 

no  conozca  y  que  pretenda  entrar  aquí,  es, 
desde  luego,  sospechoso. 

Port.  Precisamente,  hay  abajo  un  señor  de  edad, 
á  quien  no  conozco,  que  pregunta  por  los 
señores,  y,  además,  que  si  hay  ratas  en  la 
casa. 

Cañ.  (Aparte)  ¡Es  él!  ¡El  disfrazado!  Son  sus  recur- 

sos eternos.  Ahora  verá,  (auo.)  Dígale  que 
suba.  Y  ya  sabe  usted  la  consigna:  Cuando 
se  presente  algún  desconocido,  avíseme  en 
seguida. 

Port.  Descuide.  ¡Ah!  Aquí  está  ya  ese  señor. 
Cañ.  ¿Ya,  eh?  (Aparte.)  ¡Es  un  sinvergüenza! 

(Sale  PATINO  foro  derecha,  Vase  Portero.) 

Pat.  Caballero..,  Aunque  no  tengo  el  gusto  de 
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conocerle,  supongo  que  será  usted  un  ami- 
go de  Enrique.  (1) 

Cañ.  Justo.  Soy  su...  mejor  amigo.  (Aparte.)  ¡Se 

disfraza  como  los  ángeles! 

Pat.  Permítame  que  yo  mismo  haga  mi  presen- 

tación. Zacarías  Patino,  académico  corres- 
pondiente de  la  de  Ciencias  Naturales. 

Cañ.  ¿Conque  Zacarías,  eh?  ¡Sepa  usted,  señor 

mío,  que  mi  amigo  Enrique  no  me  habló- 
nuuca  de  su  tío  Pestiño! 

Pat.  ¡Patiño! 

Cañ.  ;Ea,  basta  ya  de  burla!  Usted  es  Navarrete. 

V  ahora  mismo  voy  á  quitarle  esas  gafas  y 
esas  patillas. 

Pat.  ¡Caracoles!  Pero  ¿qué  me  va  usted  á  quitar 

si  son  mías? 

Cañ.  ¡Un  gesto,  un  grito,  y  lo  tiro  á  usted  por  el 

balcón! 

Pat.  ¡Este  hombre  está  loco!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

(Salen  RAIMUNDA  y  MAGDA  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

L\s  dos     ¿Qué  pasa?  (2) 

Magda       ¡Papá,  estás  desconcertado! 

Pat.  Sí...  ¡Me  he  llevado  un  susto  horrible! 

Cañ.  (Estupefacto.)  Pero  este  señor,  ¿es  pariente  de 

ustedes? 
Raim.        Tío  de  mi  marido. 

Cañ.  (Aparte.)  Primera  vez  que  he  metido  la  pata. 

No  por  eso  desistiré  de  mi  empresa. 
Raim.        (a  Magda.)  Anda,  lleva  á  tu  padre  á  vuestras 

habitaciones. 

Pat.  Sí,  vámonos.  (Bajo  á  Magda.)  Por  si  acaso,  (vase 

con  Magda  por  la  segunda  izquierda.  Sale  NA  VA  ERE- 
TE por  la  primera  derecha.  Viene  exactamente  vestido 
como  el  Electricista  de  la  primera  escena.  Escalera  al 
brazo  y  caja  de  útiles.  Barba  postiza.) 
N/V,  (Habla  mirando  al  techo.)  Con  permiso.  Voy  á 

arreglar  el  corto-circuito. 
Cañ.  Déjeme  usted  que  examine  á  ese  individuo. 

Raim.        ¡De  ninguna  manera!  Es  un  electricista  que 

vier  e  á  colocar  une  s  plomos.  Ya  estuvo  aquí 

antes. 

Cañ.  Desde  el  momento  en  que  usted  declara  que 

(1)  Cañizares— Patino. 

(2)  Cañizares— Raimunda— Patiño— Magda. 
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lo  CODOCe...  (Navarrete  se  sube  en  la  escalera  y  si- 
mula que  arregla  la  instalación  eléctrica,  vuelto  de 
espaldas  al  público.  Sale  el  PORTERO  por  foro  dere- 
cha con  una  tarjeta.) 

Port.        Este  caballero  desea  hablar  á  la  señora. 

Cañ.  No  tengo  más  remedio  que  examinarlo. 

Raim.  ¡De  ningún  modo!  Hasta  aquí  podíamos  lle- 
gar. Yo  soy  el  ama  de  mi  casa  y  no  tolero 
influencias  extrañas.  Señor  Cañizares:  tengo 
que  recibir  una  visita  y  ruego  á  usted  que 
se  retire,  (ai  Portero.)  Que  entre  ese  caballero. 

(Vase  Portero  foro  derecha.) 

Cañ.  No  hay  por  qué  enfadarse.  Voy  á  buscar  á 

Enrique.  (Aparte.)  ¡Y  voy  á  plantearle  la  cues- 
tión de  confianza!  (Vase  primera  izquierda.) 

Raim.  (Lee  la  tarjeta.)  Arístides  Salazar...  Me  suena 
este  nombre. 

(Sale  SALAZAR  por  el  foro  derecha.) 

Sal.  Señora...  (1) 

Raim.  Caballero... 

S¿l.  Yo  soy  el  colaborador  de  Navarrete,  con 

quien  tengo  una  obra  á  medio  hacer. 

Raim.        Perfectamente.  Usted  dirá  que... 

Sal.  ¡Ay,  señora!  ¡Mi  existencia  es  un  martirio! 

¡Ese  hombre  me  revienta  con  sus  conquistas! 

Raim.  Bueno,  caballero;  sepa  yo  de  una  vez  á  qué 
ha  venido  usted  á  esta  casa. 

Sal.  Señora:  vengo  á  suplicarla  que  rechace  las 

insinuaciones  de  Navarrete;  por  lo  menos 
ha^ta  que  nuestra  obra  esté  terminada.  Des- 
pués no  hay  inconveniente  en  que  se  deje 
usted  conquistar. 

Raim.  ¡Caballero!  ¡Es  preciso  que  'terminen  sus 
inútiles  impertinencias!  ¡Sepa  usted  que  soy 
una  verdadera  señora! 

Sal.  Once  veces  he  oído  las  mismas  palabras  en 

las  mismas  condiciones. 

Raim.  Y,  además,  sepa  usted  que,  por  una  rara 
fortuna,  yo  no  soy  del  agrado  de  su  amigo 
Navarrete. 

Sal.  ¿Que  usted  no  le  agrada?...  ¡Señora,  no  sea 

usted  Cándida!  ¡Navarrete  la  conquistará! 
Raim.        ¡Usted  no  sabe  lo  que  dice! 
Sal.  Sí,  señora.  ¡Y  cuando  le  dé  la  gana! 


(l)    Salazar- Raimunda-  Navarrete  (al  fondo] 
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Raim,  Ese  caballero  no  pondrá  nunca  los  pies  en 
esta  casa! 

Sal.  ¡Los  pondrá;  sí,  señora! 

Raim.        Le  digo  á  usted  que  no. 

Sal.  Le  digo  á  usted  que  sí.  Disfrazado  de  carte- 

ro, de  portero,  de  afinador...  ¡Estoy  seguro 

Raim.         Le  costará  trabajo. 

Sal.  Ninguno,  (se  fija  en  Navarrete.)  ¡Digo!...  Mírelo 

usted...  allí...  subido  en  esa  escalera. 

Raim,  ¡Todos  la  misma  manía!...  Caballero:  ese 
hombre  es  un  electricista. 

Sal.  Señora:  ese  hombre  es  Navarrete.  (a  él.)  Va- 

mos, bájate  de  ahí  y  no  perdamos  el  tiem- 
po. ¡Eres  tú!  ¡Eres  tú!  Siempre  la  misma 

historia.  (Navarrete  baja.  Salazar  le  quita  la  barba. 
Raimunda  comprueba  que  es  él.) 

Nav.  ¡Salazar,  eres  un  miserable!  (1) 

(a  Navarrete.)  Pei'O  ¿es  Usted? 

.Nav.  Yo;  sí,  señora...  Yo,  que  voy  á  restablecer  la 

verdad,  odiosamente  disfrazada  por  Salazar. 

Sal.  (Aparte.)  ¡Sigo  perdido!  No  sé  lo  que  va  á  in- 

ventar; pero  será  para  perjudicarme. 

Nav.  Señora:  voy  á  decir  á  usted  la  exacta  verdad. 

Salazar  está  enamorado  de  usted. 

Sal.  (Estupefacto.)  ¿Yo?... 

Raim.        Este  señor  me  ha  dicho... 

Nav.  La  única  cosa  verdadera  que  ha  dicho  es 

que  tenemos  que  terminar  una  obra.  Por  eso 
estoy  yo  aquí.  He  venido  para  sorprenderle 
y  decirle:  «Haz  el  favor  de  no  inventar  una 
pasión  que  no  existe  por  mi  parte,  y  que  tú 
inventas  para  hacerte  simpático  á  la  señora 
y  apoderarte  de  su  corazón  con  el  pretexto 
de  que  la  defiendes  contra  mis  audacias.» 

Sal.  ¡Yo  no  quiero  apoderarme  de  nada! 

Raim.        ¡Eso  sería  una  doblez  increíble! 

Nav.  ¿Aun  necesita  usted  más  pruebas?  Muy 

bien.  Afortunadamente,  conservo  la  tarjeta 
que  antes  hizo  llegar  á  mis  manos  por  con- 
ducto de  la  doncella.  Tenga  usted,  señora, 
y  léala  usted  misma,  (se  la  da.) 

Raim.  (Lee.)  «Estoy  loco  por  ella  y  su  amor  es  mil 
veces  antes  que  nuestra  comedia.»  ¿Qué  sig- 
nifica esto? 


(l)    Salazar— Navarrete— Raimunda. 
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•Sal.  (Aparte,  asombrado.)  Pero,  Dios  mío:  ¿por  qué' 

no  tendré  yo  la  imaginación  que  este  hom- 
bre? 

...'Nav.  De  modo,  señora,  que  usted  dirá  si  no  he 

hecho  bien,  yo,  que  no  la  amo  á  usted,  que' 
no  la  amaré  nunca,  en  disfrazarme  para 
sorprenderlo  y  desbaratarle  su  infame  com- 
binación. 

Raim.  Se  lo  agradezco  á  usted  vivamente,  caba- 
llero. , 

Nav.  ¡Salga  usted  de  aquí  ahora  mismo,  irres- 

petuoso Salazar!  ¡Salga  usted,  inexperto 
conquistador!  ; Pídale  usted  perdón  á  la 
señora! 

Sal.  ¡No  se  fíe  usted!...  Que  esto  es  otra  habilidad 

suya.  « 

Nav.  Y  sepa,  además,  una  cosa...  Que  si  usted 

insiste,  Una  vez  siquiera,  en  sus  estúpidas 
pretensiones,  quedará  deshecha  nuestra  co- 
laboración. 

"Sal.  (Espantado.)  ¡No!  ¡Eso  si  que  no!  Todo  menos 

eso.  (a  Raimunda.)  Señora:  pido  á  usted  mil 
perdones  y  me  retiro. 

.Na<V.  (Aparte,  acompañando  á  Salazar.)   ¡Esto  Va  á  las 

mil  maravillas! 
Sal,  (Bajoá  Navarrete.)  Abusas  de  tu  ingenio.  ;Eres 

Un  bribón!  (Vase  foro  derecha.) 

Nav.  Supongo  que,  de  ahora  en  adelante,  tendrá 

usted  absoluta  confianza  en  un  servidor. 
Raim.        Sí.  Y,  además,  declaro  que  le  miraré  con 

verdadera  estimación. 
Nav.  ¡Vamos!...  ¿Querrá  usted  creer  que,  á  pesar 

de  todo,  sigue  usted  sin  causarme  la  menor 

impresión? 

Raim.        Celebraré  que  así  sea  toda  la  vida. 

Nav.         Es  muy  raro...  Pero,  por  lo  visto,  sí,  señora. 

En  fin,  si  usted  me  permite  colocarlos  plo- 
mos... El  electricista  me  ha  prestado  su  ropa 
con  esa  condición. 

Raim.  ¡Ab,  muy  bien!  Yo,  con  su  permiso,  voy 
á  retirarme  Hasta  la  vista,  amigo  Nava- 
rrete. 

NAV.  Hasta  la  vista,  señora.  (Navarrete  vuelve  á  subir- 

se en  la  escalera.  Raimunda  vase  por  la  segunda  iz- 
quierda. CAÑIZARES  ha  salido  un  momento  antes  por 
el  foro  derecha.) 
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Cañ.         ¡Ya  están  de  acuerdol  ¡El  peligro  ha  redo- 
blado. (1) 

Nav.         (Aparte.)  ¡Demonio!  ¡Este  es  Cañizares,  el 

de  la  mujer  del  globo! 
Cañ,         Señor  Navarrete... 

Nav«  ¡Hola!  ¿Es  usted?...  Perdone  que  no  le  estre- 
che la  mano;  pero  es  que  podría  darle  una 
sacudida. 

Cañ.  (Furioso.)  ¡Señor  Navarrete:  oiga  usted  lo  que 
voy  á  decirle  y  luego  haga  lo  que  le  conven- 
ga! ¡^i  antes  de  un  minuto  no  ha  salido 
usted  de  esta  casa,  avisaré  ai  marido. 

Nav.  (Baja  de  la  escalera.)  Nada;  no  me  asusta  usted 
con  sus  amenazas.  Había  terminado  mi  la- 
bor y  me  disponía  á  retirarme  tranquila- 
„  mente...  pero  usted  me  obliga  á  que  me 

quede. 

Cañ.         ¡Le  he  dicho  á  usted  que  un  minuto! 

Nav.  Y  el  abismo  de  su  tontería  es  tanto  más  in- 
sondable cuanto  que  yo  no  siento  el  menor 
interés  amoroso  por  Ja  señora  de  esta  casa... 

Cañ.  Yo  seré  todo  lo  que  usted  quiera,  menos 

tonto.  Usted  persigue  á  la  señora  de  esta 
casa,  y  apela  para  conquistarla  á  sus  detes- 
tables recursos  de  teatro.  Pues  bien;  multi- 
plique usted  las  travesuras  y  I03  recursos; 
pero  tenga  entendido  que  mientras  viva  Ca- 
ñizares no  ba  de  lograr  usted  sus  infames 
propósitos. 

Nav.  Quiere  decirse  que  acaba  usted  de  desafiar- 
me. 

Cañ.         Sí,  señor.  ¡Le  desafío  á  usted! 

Nav.  Está  bien...  Usted  lo  ha  querido.  El  demonio 
es  testigo  de  que  ninguna  pretensión  malé- 
fica me  guiaba  cerca  de  la  señora  de  esta 
casa;  pero  desde  el  momento  en  que  usted 
se  coloca  en  esa  actitud,  yo  no  tengo  más 
remedio  que  aceptar  el  reto.  Desdichado 
Cañizares:  te  apuesto  mil  pesetas  á  que  an- 
tes de  ocho  días  llorarás  tu  fracaso. 

Cíiñ.         ¡Van  apostadas! 

Nav.  Pues  bien,  infeliz,  prepara  tu  cartera, porque 
yo  ya  voy  á  poner  manos  á  la  obra,  (vase  por.- 

foro  derecha.) 


(l)     Cañizares— Navarrete. 
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*Cañ.         (Desde  el  foro.)  ¡A  mí  no  me  asusta  nadiel 

¡Nadie!  (Sale  ENRIQUE  primera  izquierda.) 

Enr.         ¿Qué  pasa?  ¿Jon  quién  disputabas? 

•'Cañ.  No  se  disputaba,  señor  excéptico.  Es  que 
acabo  de  poner  de  patitas  en  la  calle  al 
audaz  Navarrete,  á  quien  he  sorprendido 
aquí  dentro  disfrazado  de  electricista. 

Enr.         ¿Estás  seguro? 

Cañ.         Segurísimo.  Te  aconsejo... 

Enr.         Déjame  resolver  por  mi  cuenta.  (Toca  timbre.) 

Cañ.  Haz  lo  que  quieras,  Gracias  á  que  yo  estoy 
ojo  avizor. 

(Sale  ELISA  por  foro  derecha.) 

Elisa  ¡Señorito... 

Enr.  Oye...  Di  á  la  señora  que  haga  sus  prepara- 
tivos. Saldremos  esta  tarde  para  la  quinta 
de  Ta r ancón  y  no  regresaremos  en  tres  ó 
cuatro  meses. 

"ELISA  Al  momento.  (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

Cañ.  No  te  apruebo  esa  resolución.  En  fin,  gracias 
á  que  yo  estoy  ojo  avizor... 

(Sale  el  PORTERO  por  foro  derecha.) 

Pokt.  Señor... 
Enr.         ¿Qué  hay? 

Cañ.  Otra  diablura  de  Navarrete;  como  si  lo 
viera. 

Port.  Debo  advertir  al  señor  que  hay  un  hombre 
oculto  en  el  sótano  y  que  se  niega  á  salir... 

Cañ.  jEs  él!  ¡Navarrete!  Déjame  proponerte  UDa 
idea. 

Enr.  ¡Habla! 

Cañ.  Que  se  enchufe  la  manga  de  riego  del  jar- 
dín, y  que  por  una  ventana  se  inunde  el 
sótano,  hasta  que  no  tenga  más  remedio  que 
salir. 

Port.        ¡De  primera!  ¿Voy,  señor?... 

Enr.         Sí.  Y  aunque  se  ahogue,  no  importa. 

Port.        Ahogarse,  no;  ¡pero  le  espera  un  baño!  (vase 

contentísimo  foro  derecha.) 

'Cañ.  (Muy  cariñoso.)  ¿Ves  cómo  de  cuando  en  cuan- 
do puedo  serte  útil? 

(Salen  RAIMUNDA  y  MAGDA  por'  la  segunda  iz 
quierda.) 

Raim  Enrique,  ¿á  qué  viene  este  viaje  tan  preci- 
pitado? 

íJSnr.         Hay  para  ello  razones  poderosas. 
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Kaim         Habíamos  convenido  salir  de  Madrid  el  mes- 
que  viene... 

Magda       Yo  te  ayudaré  á  hacer  el  equipaje. 
Raim  Y  vendrás  con  nosotros,  ¿verdad? 

Magda  Con  mil  amores.  Ya  está  avisado  mi  chauffeur 
Iremos  en  mi  auto. 

(>ale  PATINO  por  foro  derecha.  Viene  chorreando 
agua,  indignadísimo.)  (1) 

Pat.  ¡ifsto  es  abominable!  ¡Inaguantable!  ¡Into- 

lerable1; (Se  deja  caer  en  una  silla.)  Figúrate  que 
estaba  en  el  sótano  colocando  un  cepo  para 
cazar  ratas...  Siempre  mis  pesquisas  cientí- 
ficas... Cuando,  hija  mía,  ¡aquello  ha  sido  el 
diluvio ! 

Enr.         (a  cañizares.)  Y  ¿quién  es.  el  majadero  que 

ha  ocasionado  esta  catástrofe? 
Magda       ¿Ha  sido  el  señor?.  .  ¡Este  hombre  es  una 

p'aga! 
Can,  ¡Señorita!.. 

Pat.  ¡Exijo  que  se  me  dé  mil  excusas...  y  que  se 

me  dé  ropa  Seca!  (Sale  NAVARRETE  por  la  pri- 
mera dereeha,  disfrazado  de  chauffeur,  con  los  anteojos 
puestos.) 

Nav.  ¿Llamaban?... 
Magda       Sí.  Hay  que  ponerse  en  camino. 
Can.         Un  momento.  Acabo  de  ver  un  nuevo  pe- 
ligro. 

Raim.        ¡  *■  ero,  hombre!... 

Can.         ¡Un  peligro  grandísimo! 

Enk.         ¡Vete!  ¡Hazme  el  favor! 

Can.  Lo  siento  por  ti...  Pero  ya,  ya  me  voy.  (Apar- 
te.)  ¡Iré  á  Tarancón  por  la  cuenta  que  me 
tiene,  (aro.)  Que  ustedes  sigan  bien,  (vase 

foro  derecha.) 

Todos       ¡Ufl  ¡Gracias  á  Dios!  (2) 

Enr.         (a  Navarrete.)  ¿Usted  conoce  el  camino  de 

Madrid  á  Tarancón,  por  Aranjuez? 
Nav.  Sí. 

Enr  .         Perfectamente.  Saldremos  á  las  tres. 
Nav.  Bien. 

Enr.  (  a  Patiño.)  Vamos,  querido  tío,  á reparar  ese 
desastre. 

Magda       Y  nosotras  á  arreglar  el  mundo.  (Todos  suben, 


(1)  Cañizares— Enrique— Raimunda— Patiño— Magda. 

(2)  Navarrete— Enrique— Raimunda— Patiño  —Magda. 
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hacia  la  secunda  izquierda,  excepto  Navarrete,  que- 
queda  en  el  proscenio  y  se  levanta  los  anteojos.) 

Nav.         ¡Afortunadamente,  yo  manejo  muy  bien  el 

automóvil!  (Telón  rápido.) 


intermedio  musical 


CUADRO  SEGUNDO 

Terraza  de  la  quinta  de  Enrique,  en  Tarancón.  Izquierda  primer 
término,  verja  con  puerta.  La  verja  forma  áugulo  en  la  segunda, 
caja  y  se  supone  que  continúa  por  dentro.  En  segundo  término, 
balaustrada  que  cruza  el  escenario  desde  la  izquierda  y  concluye 
un  poco  antes  de  llegar  á  la  derecha.  Derecha,  primer  término,  la 
casa  con  puerta  practicable  y  gradería  para  subir  á  ella  de  algu* 
nos  peldaños  y  de  uu  ancho  prudencial.  Foro  de  jardín.  En  la 
terraza,  velador,  banco  y  butacas  de  jardín.  Es  de  día. 

(Al  hacerse  la  mutación  aparecen  MAGDA,  RAIMUN- 
DA  y  HNRIQUE,  tentados.) 

Haim.         Has  cantado  muy  bien. 
Enr.         Eres  una  verdadera  estrella. 
Magda       ¡Son  ustedes  muy  amables!  ¡Me  anonadan 
ustedes! 

(Sale  EMILIO  por  la  verja  con  un  telegrama.) 

Emi.  ¡Señor...  Traen  este  telegrama  para  usté. 

Enr.         (Tomándolo.)  ¡Qué  cosa  más  rara! 
Raim.        ¿'Je  quién  será? 
Enr.         No  caigo,.. 

Magda       ¡Pero,  nombre,  tienes  más  que  abrirlo! 

Enr.  Es  verdad.  A  ver...  (lo  abre  y  lee.)  «Necesita 
de  ti.  Asunto  de  honor.  Toma  tren  una 
treinta  y  nueve.  Cañizares.//  ¡Qué  inopor- 
tuno! 

Raim.        ¿Qué  piensas  hacer? 

Enr.  Pues  ir.  Se  trata  de  una  cuestión  delicada  y 
urgente,  y  el  infeliz  deposita  en  mí  toda  su 
confianza. 

Magda  ¡Ojalá  se  trate  de  un  desafío  y  lo  ensarten l 
Enr.         (saca  su  reloj.)  ¡La  una  menos  diez!  El  tren 

pasa  por  Tarancón  á  la  una  treinta  y  nueve. 

Si  lo  pierdo,  perderé  también  el  rápido  de- 
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Aranjuez  de  las  tres  doce.  Emilio,  ¿sabes  si 
ha  pasado  el  coche  de  la  estación? 
Emi  Creo  que  no,  señor.  Voy  á  verlo.  (Vase  por  la 

verja. ) 

Raim,  ¡Es  una  diversión!  No  hacemos  más  que 
llegar  á  la  quinta,  y  ese  majadero  te  obliga 
a  volver  á  Madrid. 

JEnr.  Tienes  razón.  ¡Yo  que  estaba  tan  contento 
por  vernos  aquí  solos,  lejos  de  los  importu- 
nos!... Pero  ¿qué  quieres?  Estos  son  los  com- 
promisos de  la  vida. 

Kaim         Asunto  de  honor...  ¿Qué  podrá  ser  eso? 

Magda       ¿Es  casado  ese  sinapismo  de  Cañizares? 

Enr.  Sí. 

Magda      ¡Desarrollo  capilar! 

Enr.  ¡Qué  COSas  tienesl  (Se  oye  ruido  de  cascabeles.) 

Raim.        Ese  debe  ser  el  coche  de  la  estación,  (sale 

EMILIO  por  la  verja.) 

Emi  Señor...  Que  suba  usté  inmediatamente;  que 

no  hay  tiempo  que  perder. 
Enr.         Vaya,  hijas  mías,  hasta  la  vuelta.  Que  no 

OS  aburráis  mucho.  (Vase  por  la  verja  seguido  de 
Emilio. ) 

(Agitan  sus  pañuelos.  Se  oye  ruido  de  cascabeles,  que 
se  alejan.  Vuelven  al  centro  de  la  escena.) 

Magda  ¡Qué  calor!  Si  no  fuera  porque  el  calendario 
dice  que  estamos  á  fin  de  Septiembre, 
creeríamos  que  nos  hallábamos  en  plena 
canícula. 

Raim  Es  el  veranito  del  membrillo.  ¡Cuánto  va  á 
sufrir  mi  pobre  Enrique  en  esos  vagones 
recalentados ! 

Magda      Yo  no  debí  haber  enviado  el  auto  á  papá. 

Raim  Sí...  sí...  Tu  chauffeur  no  me  inspira  confian 
za.  Al  traernos  aquí  ha  espachurrado  seis 
gallinas,  dos  patos  y  un  cochino. 

Magda      Es  verdad.  No  lo  he  visto  nunca  tan  torpe. 

Me  ha  indignado  tanto,  que  yo  ni  he  queri- 
do verlo  esta  mañana.  Por  el  criado  le  avisé 
para  que  se  volviera  á  Madrid,  (sale  emilio 

por  la  puerta  de  la  verja.) 

Emi.  Señora...  Ahí  está  un  oficial,  que  acaba  de 

llegar  con  una  boleta  de  alojamiento. 
Raim.        ¡Estamos  bien!  En  dos  años,  esta  es  la  ter- 
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cera  vez  que  tenemos  que  albergar  mili- 
tares. (Se  levanta.)  En  fin...  (a  Emilio.)  Puede 
pasar  ese  oficial.  (Vase  Emilio  por  la  puerta  de  la 
verja.) 

Magda  ¿De  qué  te  quejas?  Tal  vez  sepa  jugar  á  las 
damas. 

Raim.  ¿Un  militar?...  No  lo  esperes.  Estos  no  saben 
más  que  de  sus  maniobras,  (sale  navarrete 

por  la  puerta  de  la  verja.  Viste  de  capitán  de  Ingenie- 
ros.) 

Nav.         Señoras...  (1) 
Raim.        ¡Señor  Navarrete! 

Nav.         (Fingiendosorpresa.);Señorade  Catando!  ¿Cómo, 

señora?  ¿Esta  quinta  es  de  ustedes? 
Raim.        Nuestra,  sí,  señor. 

NaV.  (Fingie  ndo  contrariedad.  ')  Unicamente  á  mí  me 

pasan  estas  cosas  ...  ¡Unicamente  á  mí! 

Raim.        Pero,  ¿e3  usted  militar? 

Nav.  Sí,  señora.  Es  que  estaba  en  la  escala  de  re- 
serva. 

Raim.        ¡Ah,  vamos! 

N  ,v.  Se  trata  de  rectificar  el  mapa  del  Estado 
Mayor...  El  coronel  me  ha  confiado  ciertos 
extractos  topográficos,  y  como  esta  quinta 
se  halla  en  el  centro  de  la  región  que  me 
interesa,  aquí  me  han  enviado...  sin  decir- 
me el  nombre  de  los  propietarios  ¡Hasta  en 
esto  ha  de  influir  mi  mala  sombra! 

Raim.        Señor  mío;  aquí  no  se  le  niega  hospitalidad. 

Magd\  (Muy  expresiva.)  Nada  de  eso.  (Aparte.)  ¡Es  sim- 
pático este  capitán! 

Nav.  Decía  aquello  porque  acabo  de  experimen- 
tar, al  hallarla  á  usted  aquí,  una  decepción 
verdaderamente  horrible. 

Raim.        ¡Es  usted  muy  amable! 

Nav.         Compréndame  usted...  Desde  que  me  dieron 

esta  boleta,  (Enseña  la  boleta  y  vuelve  á  guardár- 
sela.) mi  imaginación  deambulaba...  Ya  cono- 
ce usted  mi  pasión  por  lo  desconocido,  por 
las  aventuras...  Esta  quinta,  pensaba,  debe 
tener  dueña  y  señora...  Esta  señora  un  ma- 
rido... Este  marido  (con  intención.)  irá  de 
caza...  y  claro... 
Raim,        (interrumpiéndole.)  Señor  Navarrete:  permíta- 


{l)    Magda— Raimunda- Navarrete. 
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me  que  le  presente  á  mi  prima.  La  señorita. 

Magda  Patiño. 
Nav.  ¡Ahí  Encantadora. 

Magda      Agradecidísima,  señor  capitán. 
Raim.        Mira,  Magda:  vas  á  hacerme  un  favor.  Hay- 

que  advertir  á  la  cocinera  que  hoy  tenemos 

un  nuevo  convidado. 
Magda       Comprendido.  Voy  en  seguida.  ¡Ay!  (vase 

por  la  escalinata,  después  de  echar  una  expresiva  mi- 
rada  á  Navarrete.) 

Nav.  (Aparte.)  ¡Aleja  á  la  prima!  No  es  una  tonte- 

ría. 

Raím.        Supongo  que  le  habrá  extrañado  que  yo 

haya  hecho  alejarse  á  Magda. 
Nav.  ¡Ca,  no,  señora!  Me  parece  una  cosa  natura- 

lísima. 

R\im  La  he  alejado  porque  voy  á  exigir  de  usted 
una  promesa.  Que  no  intentará  nunca  hacer 
á  mi  prima  objeto  de  ninguna  de  sus  mara- 
villosas elucubraciones. 

Nav.  (Aparte.)  ¡Tiene  celos!  ¡Esto  va  rápido! 

(Sale  EMILIO  por  la  puerta  de  la  verja.) 

Emi.  Señor  capitán...  Acaba  de  llegar  su  asis 

tente. 

Nav.  (Fstupefaeio.)  ¿Cómo  mi  asistente? 

Emi.  Sí;  no  tiene  duda. 

Nav.  ¿Cómo  que  no  tiene  duda?  ¿Dónde  está? 

Emi.  Aquí.  Acércate,  muchacho. 

Nav.  (Aparte.)  ¡Esto  sí  que  no  lo  entiendo!  ¡Ay,  yo 

me  pongo  malo! 

(Sale  SALA  ZAR  por  la  puerta  de  la  verja,  vestido  de 
asistente.  Vase  Emilio  por  la  escalinata.) 

Sal.  ¡A  la  orden,  mi  capitán!  (1) 

Nav.  (Aparte.)  ¡Atiza!  ¡Si.es  Salazar! 

Rmm         ¿Cómo?  ¿Su  colaborador?... 

Nav.  Sí;  me  lo  recomendaron  para  que  lo  sacara^ 

del  cuartel;  porque  es  de  buena  familia* 
aunque  desgraciada...  y  luego  resultó  que 
tenía  aficiones  literarias...  y  lo  mismo  me 
limpia  las  botas  que  escribe  una  escena  ..  y;- 
¡claro!  (Aparte.)  ¡Estoy  sudando  tinta! 


Sal.  (Aparte.)  ¡Está  pasando  un  rato  amarguísi- 

mo!! 

Raim.        Señor  Navarrete:  voy  á  dar  algunas  disposi- 


(l,)     Raimunda— Navarrete— Salazar. 
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cioneS.  (Aparte.  Al  mutis.  )  ¡Este  asistente  no 
me  da  buena  espina!  (Vase  por  la  escalinata.) 

N*v.  S-a lazar,  ¡eres  un  bandido! 

Sal.  Navarrete,  ¡eres  incorregible! 

Nav.  Pero  ¿ese  uniforme? 

Sal.  El  sastre  de  teatros  que  te  dió  el  tuyo,  me 

puso  en  antecedentes,  y  yo  sospeché  todo  tu 
plan.  Ya  voy  teniendo  ideas. 

Nav.  Pero  ¿qué  te  propones  con  esta  persecu- 

ción? 

S<l.  Atraerte  al  buen  camino.  Procurar  que  te 

regeneres  y  procurar  que  trabajes  en  nues- 
tra obra. 

Nav.  Te  juro  que  es  mi  última  aventura.  Traba- 

jaré en  cuanto  triunfe. 

Sal.  Pero,  ¿y  si  ese  triunfo  no  llega  nunca? 

Nav.  Llegara...  y  llegará  pronto...  Pero  á  condi- 

ción de  que  tú  me  has  de  ayudar. 

Sal.  Cuenta  conmigo.  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Nav.  Pues  verás...  Es  necesario  que  te  pasees  por 

esta  terraza  y  que  llores  desconsoladamente, 
hasta  que  consigas  que  salga  la  señora  de  la 
casa.  Yo,  entre  tanto,  pasearé  por  el  jardín . 

A  Ver  Cómo  lloras.  (Saca  un  carnet  y  un  lápiz  y 
escribe.) 

Sal.  ¡Ah,  sí!  Esto  ya  lo  hemos  hecho  otras  veces. 

¿Qué  escribes? 

Nav.  La  minuta. 

Sal.  ¡Ah,  sí!  Venga. 

Nav.  Toma;  y  á  ver  cómo  te  portas. 

Sal.  Como  siempre.  ¡Alguien  se  acerca!  (se  guar- 

da el  papel  que  le  dió  Navarrete.  Vase  Navarrete  por 
detras  dé  la  casa.  Salazar  llora  como  un  becerro.)  ' 

¡Ah!  ¡Ah! 

(?ale  EMILIO  por  la  escalinata.) 

Emi  ¡Caracolesl  ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

S*l.  Esto  no  va  contigo. 

Emi.  Menos  mal.  (Aparte.)  ¡Este  asistente  es  un 

tipo!  (Vase  por  la  puerta  de  la  verja.) 
(Sale  ELISA  por  la  escalinata) 

Elisa         Al  jardín.  A  coger  flores  para  la  mesa. 
Sal.  Lloremos.  ¡Ah!  ¡Ah! 

Elisa         ¿Qué  le  sucede  á  usté  que  cacarea  tanto? 
Sal.  Tampoco  esto  va  contigo. 

Elisa        (Alejándose  por  ei  foro,)  Deben  ser  penas  ínti- 
mas. (Desaparece.) 
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Sal.  Viene  todo  el  mundo  menos  ella!  Alguien 

sale.  Lloremos.  jAh!  ¡Ah! 

(Sale  RAIMÜNDA  por  la  escalinata  (l). 

Kum.  ¿Quién  berrea  de  ese  modo?...  ¡Toma,  si 
es  el  asistente!...  ¡Pero,  hombre,  que  va  us- 
ted á  inundar  el  jardín!  ¿Qué  le  sucede? 

Sal.  Nada,  señora...  ¡(Josas  de  la  vida!  ¡Contra- 

riedades amorosas!  Es  que  mi  prometida, 
la  mujer  de  mis  ilusiones,  la  que  iba  á  lle- 
var al  altar  apenas  cumpliese...  No  puedo, 
no  puedo  seguir. 

Raim.        ¿Ha  fallecido? 

Sal.  (con  acento  trágico.)  ¡Ojalá!  ¡He  sabido  que  me 

engaña!  ¡He  sabibo  que  tiene  relaciones  con 
un  hombre  casado! 

Rum.         ¡Ob,  qué  infamia! 

Sal.  No  puedo,  no  puedo  seguir.  He  jurado  to- 

mar venganza  del  traidor,  enamorando  á  sa 
propia  mujer,  y  las  malditas  circunstan- 
cias... las  malditas  circunstancias...  ¡Señora, 
yo  le  ruego  que  se  quite  de  mi  vista! 

Raim.        Pero,  ¿qué  dice  usted? 

Sal.  ¡Que  se  quite  de  mi  vista!  Que  no  puedo 

faltar  al  juramento  y  que  no  voy  á  tener 
más  remedio  que  abrazarla  á  usted...  ¡Que 
no  tengo  más  remedio!...  ¡Que  no  lo  tengo! 

(intenta  abrazarla.) 

Raim.        ¡Usté  está  loco!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

(Sale  NAVARBETE  por  detrás  de  la  casa  y  sujeta  fuer- 
temente á  Salazar,  al  cual  obliga  á  hacer  alguas  pirue- 
tas.) 

Nav.  ¡Miserable!  ¡Canalla!  ¡Sinvergüenza!  (2) 

Raim.        ¡Ay,  qué  susto! 

Sal.  (Bajo  á  Navarrete.)  Tú,  ¿qué  digo  ahora? 

Nav.         (ídem  á  salazar.)  Pídeme  perdón. 
Sal.  Perdón,  mi  capitán. . 

Nav.  (lo  tiene  aún  sujeto.)  ¡Cállate,  miserable!... 

Abuso  de  confianza,  allanamiento  de  mora 

da...  ¡Tienes  para  un  rato! 
Sal.  (Bajo  á  Navarrete.)  Y  ¿qué  hago  ahora? 

_NaV.  (ídem  á  Salazar,  soltándolo.)  No  te  muevas.  (Alto 

á  Raimunda.)  Tranquilícese  usted,  señora;  que 


(1)  Raimunda— Salazar. 

(2)  Salazar— Navarrete— Raimunda. 
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este  sinvergüenza  tendrá  el  castigo  que  me- 
rece. 

Raim.  Mil  gracias,  sfñor  Navarrete.  Ha  llegado  us- 
ted con  oportunidad. 

Nav.  Lo  menos  que  tiene  es  una  pena  de  muerte. 

Raim.  Y  ¿sabe  usted  qué  infamia  ha  inventado 
para  justificar  su  atropello? 

Nav.  No  sé  nada,  señora. 

Raim  Afirma  ese  canalla  que  su  prometida  tiene 
relaciones  con  mi  marido. 

Nav.  ¡Oh,  miserable!  (Bajo  á  Saiazar.)  Di  que  es  ver- 

dad. 

Sal.  ¡Pues  es  verdad! 

Nav.  ¡Bandido!  ¡Esto  no  puede  oirse  con  calma! 

¿Cómo  que  es  verdad?  Para  convencerme, 
necesitaba  yo  ver  una  prueba...  (Bajo  á  Saia- 
zar.)  Di  que  la  tienes. 

Sal.  ¡Pues  la  tengo! 

Nav.  ¡Cállate,  cínico! 

Raim.        ¡Es  imposible! 

Nav.  Déjeme  usted,  que  ya  tiene  otra  pena  de 

muerte.  ¿Cómo  has  descubierto  que  tenías 
un  rivaj. 

Sal.  Gracias  á  una  agencia,  mi  capitán...  «La  se- 

guridad de  las  familias.»  Informaciones  para 
bodas  y  divorcios. 

Na  y.  ¿Una  agencia?  Ahora  vera  usted.  ¿A  que  no 

puedes  enseñar  la  minuta  en  que  esa  agen- 
cia te  comunicó  sus  investigaciones?  (Bajo  á 
saiazar.)  Sácala. 

S<\l.  Mi  capitán...  Aquí  está  la  minnta.  , 

Nav.  ¡Es  increíble! 

Raim.        ¡Lea  usted! 

Nav.  (Lee.)  «El  amante  de  su  prometida  se  llama 

Enrique  Cutanda,  y  vive  en  un  hotel  de  la 

Prosperidad.» 
Raim.         Señor  Navarrete,  ¿qué  dice  usted  á  eso? 
Nav.  Nada.  Hay  que  ir  con  calma.  Pudiera  ser 

falsa  esta  minuta. 
Raim.         ¡Lo  es,  seguramente! 
Nav*.  (Bajo  á  saiazar.)  Hay  que  hacf  r  mutis! 

Sal.  Mi  capitán,  yo  sostengo.... 

Nav.  ¡Bastal  ¡Quítate  de  mi  vista!  ¡Largo  de  aquí! 

¡Cínico!  -Degenerado!  ¡Apache!  (lo  lleva  hacia 

la  puerta  de  la  verja  dándole  puntapiés.) 

Sal.  (Bajo  á  Navarrete )  ¡Que  das  con  fuerza,  Nava- 

rrete! ¡Que  das  con  fuerza!  (vase.) 
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"Nav.  Señora;  supongo  que  no  concederá  usted 

ninguna  importancia  á  las  barbaridades  de 
*  ese  idiota  (1). 

Raim.  Sin  embargo,  señor  Navarrete,  en  el  fondo 
hay  algo  que  me  desagrada.  El  maldito 
asistente  ha  venido  á  amargarme  con  el  ve- 
neno de  la  duda. 

"Nav.  .  ¡Jamás,  señora!  No  hay  duda.  Todo  ello  es 
una  invención  de  ese  miserable  para  justi- 
ficar su  atrevimiento. 

Raim.  Alabo  la  caballerosidad  de  usted,  lo  mismo 
en  sus  actos  que  en  sus  pensamientos. 

Nav.  (Aparte.)  ¡Estoy  ganando  una  barbaridad  de 

terreno)  (a  ella.)  Los  hechos  son  elocuentes. 
No  hay  más  que  razonar  con  sangre  fría.  Si,, 
realmente,  existieran  esas  relaciones,  el  se- 
ñor Cutanda  no  estaría  á  gusto  aquí,  en  el 
campo.  Inventaría  pretextos  para  escaparse 
á  Madrid  con  frecuencia. 

Raim  Precisamente  hoy...  Hoy  regresó  á  Madrid. 
¿A.  qué  pretextos  se  refería  usted? 

JS^v.  A  los  corrientes.  Uno  de  ellos  es  ponerse  de 

acuerdo  con  un  amigo  para  que  telegrafíe 
desde  Madrid,  llamándolo  con  urgencia  para 
una  cuestión  He  honor. 

Raim,  ¡Basta!  ¡Me  engaña!  ¡Es  cierto!  ¡Soy  muy 
desgraciada! 

Nav.  ¡Por  Dios,  señora! 

Raim.  ¡Pero  yo  no  me  resigno!  Señor  Navarrete, 
me  he  convencido;  usted  es  la  única  persona 
en  quien  puedo  depositar  mi  confianza. 

Nav.  ¡Oh!  ¡Esto  es  muy  delicado!  Yo  rehuso  ese 

honor  por  inmerecido.  (Aparte.)  ¡Completa- 
mente en  el  cepo! 

Raim.  ¿Quiere  decirse  que  se  niega  usted  á  ampa- 
rar á  una  mujer  engañada,  á  una  mujer  que 
necesita  apoyo  y  consejos?... 

Nav.  Mis  consejos,  seguramente,  habrían  de  pa- 

recerle  demasiado  violentos. 

Raim.  En  mi  situación,  señor  Navarrete,  está  todo 
justificado. 

Nav.  (Aparte.)  ¡Hola,  hola!  (a  ella.)  Pues  entonces... 

Raim.  Después  hablaremos  del  particular.  No  con- 
viene despertar  sospechas. 
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Nav.  (Aparte.)  ¡Misterio!  ¡Primer  baluarte  que  se 

rinde!  (a  ella.)  Estoy  á  sus  órdenes. 

Raim.  Mil  gracias,  señor  Navarrete.  Hasta  después. 
¡Es  usted  un  caballero! 

Nav.  ¡No  tiene  USted  idea!  (Vase  Raimunda  por  la  se- 

eaiinata.)  Es  indudable  que  la  fortuna  me 
ayuda  mucho.  Pero  hay  que  convenir  en 
que  mi  habilidad  supera  á  mi  fortuna.  La 
minuta  de  la  agencia  ha  producido  el  efecto 

de  Un  Cañonazo,  (se  oye  un  cañonazo  lejano.) 

¿Eh?  ¿Qué  ha  sonado? 

(Sale  SAl-AZ AR  por  la  puerta  de  la  verja  azorado,) 

Sal.  ¡Navarrete!  ¡Navarrete! 

"Nav.  ¡Chico,  estoy  á  dos  pasos  de  la  victoria! 

¡Esto  marcha! 

Sal.  ¡Estás  á  dos  pasos  de  que  te  escabechen! 

¡Hay  que  marcharse!  (otro  cañonazo.)  ¿Oyes? 

El  campo  está  invadido  de  militares. 
Nav.  ¿De  militares?.,. 

Sal.  Sí...  ¡pero  de  los  de  verdad!  Deben  estar  en 

maniobras.  Anda...  huyamos... 

Nav.  ¿Huir  cuando  voy  á  alcanzar  uno  de  mis 

mayores  triunfos?  ¡Yo,  no!  Eres  un  cobarde, 
Salazar!  Yo  tengo  recursos  para  todo. 

Sal.  Pues  entiéndete  con  ellos.  Yo  me  quito  de 

HU  vista.  ('Vase  por  detrás  de  la  casa.) 

Nav.  Y  yo  también.  Voy  á  ver  qué  es  lo  que  se 

me  ocurre. 

(Salen  por  la  puerta  de  la  verja:  GENERAL,  AYUDAN- 
TES y  capitán  kakarek,) 
Gen.  ¡Señor  capitán!  (1) 

Nav.  (Aparte,  deteniéndose.)  Audacia  y  sangre  fría. 

(aho.)  Mi  general...  (Aparte.)  Ya,  ya  sé  lo  que 
voy  á  decir.  (Alto.)  ¿Quizás  le  extraña  mi 
presencia  en  este  sitio? 

Gen.  De  ninguna  manera,  capitán.  Lo  sospe- 

chaba. 

Nav.  ¿Cómo  que  lo  sospechaba? 

•Gen.  ¡Es  claro!  Sabiendo  que  iba  usted  á  venir... 

Nav.  ¿Usted  sabía?... 

Gen.  ¡Naturalmente!  Usted  es  el  capitán  reco- 

mendado por  mi  antiguo  amigo  el  coronel 
Ordoñez,  del  17  de  Cazadores.  Usted  es  el 
capitán  Carrascosa. 
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Nav.  ¡Justo!...  ¡Carrascosa!  (Aparte.)  ¡Pero  qué  suer- 

te tengo! 

Ayud.  l.o  Mi  general;  los  ingenieros  acaban  de  colo- 
car en  la  explanada  que  hay  frente  á  este 
jardín  el  abarato  receptor  del  telégrafo  sin 
hilos. 

Gen.  A  ver...  (se  dirige  á  la  puerta  de  la  verja.)  Perfec- 

tamente. 

Ayud.  l.o  No  tiene  duda  que  esta  terraza  y  esa  expla- 
nada son  el  punto  ideal  para  seguir  la  fase 
decisiva  de  las  maniobras.  ¡Qué  triunfo  le 
espera  á  nuestro  General! 

Nav.         ¿Sí,  eh? 

Ayud.  2.o  ¡Estupendo!  El  general  que  manda  el 
cuerpo  de  ejército  enemigo  es  el  pobre  Co- 
nejero, que  no  sabe  una  palabra  de  tácti- 
ca moderna.  Lo  envolveremos  inmediata- 
menta. 

Nav.  ¡Pobre  Conejero,  envuelto! 

Ayud.  l.o  De  modo  que  en  esta  altura  se  centralizarán 
las  noticias  del  combate  por  medio  del  telé- 
grafo sin  hilos. 

Gen.  Y  que  tenemos  una  indiscutible  lumbrera 

á  nuestro  servicio.  El  capitán  Carrascosa 
lumbrera  de  la  telegrafía  sin  hilos  y  un 
verdadero  héroe. 

Nav.  No  tanto,  mi  general... 

Gen.  Sí,  sí...  En  la  última  campaña  de  Africa  ha 

sabido  cubrirse  de  gloria. 

Ayud.  l.o   ¿Ha  estado  usted  en  Africa? 

Nav.  De  paso  nada  más. 

Gen.  Y  ¿estará  usted  encantado  con  su  aparato? 

Nav.  ¿Con  mi  aparato?...  ¡Ah,  sí!  ¡Encantadísimol 

Ayud.  1.°  El  telégrafo  sin  hilos  es  un  adelanto  mara- 
villoso. Capitán,  ¡quién  entendiera  de  eso  lo 
que  ustedl 

Nav.  Lo  que  yo...  cualquiera. 

Gen.  ¡Qué  modestia,  señores!  ¡Ah,  por  ciertol  El 

capitán  agregado  desya  que  usted  le  dé  al- 
gunos detalles  sobre  su  especialidad. 

Cap.  Eso  es.  Usted  dicta  y  yo  apunto.  (1) 

Nav.  (Aparte.)  ¡Me  van  á  freir  con  el  maldito  te- 

légrafo! 

Cap.  Perdóneme,  señor  Capitán...  ¿Qué  es  lo  que 
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diferencia  á  la  telegrafía  antigua  de  esta  ma- 
ravillosa telegrafía  sin  hilos? 

Nav.  .  ¡Pues  está  bien  claro!  Que  en  el  primer  caso 
los  hilos  son  indispensables...  mientras  que 
en  el  segundo  no  se  necesitan  hilos,.. 

Gen.  ¡Asombroso! 

Cap.  Espere...  espere...  que  lo  escriba  todo,  (suena 

dentro  timbre  de  un  aparato  telegráfico.) 

Gen.  ¡Este  es  el  aviso  de  la  derrota  del  pobre  ge- 

neral Conejero!  Capitán,  vaya  usted. 
Nav.  ¿A  dónde? 

Gen.  Al  aparato. 

Nav.  ¡Ah,  sí!  (Aparte.)  ¡Ahora  son  los  tiros!  (vase 

por  la  puerta  de  la  verja  seguido  del  Ayudante  2.°.) 

Ayud.  l.°   Ha  llegado  el  momento  decisivo. 
Gen.  ¡Qué  éxito  cuando  se  lea  en  la  prensa! 

AYUD.  2.0    (Aparece  en  la  puerta  de  la  verja.)  Dice  el  Capitán 

Carrascosa  que  qué  hace  con  la  cinta  del 
aparato. 

Gen.  Que  la  corte  y  que  la  traiga  inmediata- 

mente. 

AYUD.  2.0    A  la  Orden.  (Vase  por  la  puerta  de  la  verja.) 
Sal.  (Sale  por  detrás  de  la  casa   y  se  detiene.)  ¿Qué 

habrán  hecho  de  Navarrete? 

(Sale  NAVARRETE  por  la  puerta  de  la  verja.  Trae  una 
cinta  telegráfica.  Viene  perplejo.) 

Nav.  Mi  general. .  Aquí  está  esto.  (1) 

Gen.  ¡Magnífico!  Cuando  se  desconoce  la  telegra- 

fía, todos  esos  pequeños  trazos  parecen 
chino. 

Nav.  Sí,  si...  Cuando  se  desconoce...  ¡completa- 
mente chino! 

Gen.  Bueno;  ya  le  escucho.  ¡Ah!  Tenga  usted  en 

cuenta  que  yo  sé  de  antemano  parte  de  lo 
que  se  nos  telegrafía. 

Nav.  ¿Sí,  eh?  (Riendo.)  Mi  general...  ¿Y  si  hubieran 
telegrafiado  otra  cosa? 

Gen.  ¿Otra  cosa?  Ahora  lo  veremos.  Sospecho  que 

ese  mensaje  proviene  del  general  Brochado, 
el  jefe  de  mi  segunda  brigada. 

Nav.  ¡Exacto!  Aquí  está...  General  Brochado... 

¡Estas  dos  rayas  y  este  punto! 

Gen.  Seguramente  dice  que  sus  oficiales  aviado- 
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res  han  visto  que  los  pontoneros  del  enemi- 
go han  colocado  un  puente  desmontable 
sobre  el  río,  en  un  recodo  que  se  llama  La 
Presilla... 

Nav.  ¡Exacto!  Fíjese  usted...  Esta  raya  quiere  de- 

cir «pontoneros  del  enemigo»  y  esta  mayor 
«La  Presilla»... 

Gen!  ¿Y  esta  coma? 

Nav.  ¿Esta  coma?...  jMe  la  como! 

Gen.  Pues  ahora,  Capitán  Carrascosa,  vamos  á 
contestar. 

Nav.  ¿A  contestar? 

Gen.  Lo  siguiente,..  «Conejero  ha  caído  en  mi 

trampa...  La  Presilla  está  dominada  por  dos 
alturas...  Cuando  el  enemigo  esté  allá  abajo, 
es  preciso  que  todas  mis  baterías  ocupen 
aquellas  alturas  y  me  cacen  al  pobre  Cone- 
jero con  toda  su  gente  y  todo  su  puente  des- 
montable.. »  ¿Ha  comprendido  usted? 

Nav.  ¡Oh!  Perfectamente  comprendido. 

Gen.  Vaya  usted  á  transmitirlo. 

Nav.  ¿a.  transmitirlo...  yo?.  .  ¡Ah,  sí,  sí!  En  segui- 

da. (Aparte.)  Sea  lo  que  Dios  quiera,  (vase  por 

la  puerta  de  la  verja.) 

Gen.  Estoy  seguro  de  la  victoria  Ssguro  y  orgu- 
lloso. 

Sal  (Aparte.)  ¡Qué  fresco  de  Navarrete!  ¡Con  qué 

soltura  teclea  en  el  aparato! 

(Sale  AYUDANTE  2.°  por  la  puerta  de  la  verja.) 

Ayüd.  2.°  Mi  general...  Parece  que  va  á  aterrizar  aquél 
monoplano. 

Gen.  Es  el  de  nuestros  oficiales  aviadores.  Vamos 

á  tener  informes  exactos  de  los  movimien- 
tos del  infeliz  Conejero.  Ganemos  tiempo- 
Salgamos  á  su  encuentra...  ¡Estoy  orgullo 
so!...  ¡Qué  golpe...  qué  golpe,- señores!  (vanse 

por  la  puerta  de  la  verja  General  y  Ayudantes.  Kakaiek 
no  cesa  de  escribir.) 

Sal.  ¡En  buen  belén  se  ha  metido  mi  desenvuel- 

to colaborador! 

(Sale  NAVARRETE  por  la' puerta  de  la  verja,) 

Nav.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  habré  dicho  por  telégra- 

fo?(l) 

Sal.  Navarrete,  te  estás  jugando  el  pellejo. 
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Nav.         El  amor  vale  más  que  la  vida. 

Sal,  Es  que  se  puede  tener  la  vida  y  el  amor. 

¡Por  fin,  he  tenido  una  idea!  Voy  á  salvarte. 
Nav.  (Bajo  ásaiazar.)  ¡Calla!  ¡El  agregado  montene- 

grino! 

Cap.  En  el  segundo  caso  no  se  necesitan  hilos. 

¿Está  así  bien? 
Nav.  Eso  es.  En  el  segundo  caso. 

C*p.         ¿Y  cuando  se  descompone  el  timbre,  qué  se 

hace? 

Nav.  Componerlo. 

Cap.  Perfectamente.  (Escribe.)  «Componerlo  »  ¡Oh! 

Estoy  aprendiendo  mucho.  Un  millón  de 

gracias,  señor  Capitán.  (Vase  por  la  puerta  de  la 
verja) 

Nav.  Habla.  ¿Qué  se  te  ha  ocurrido? 

Sal.  Que  nos  ocultemos  en  el  jardín  hasta  que  se 

hayan- marchado  todos  estos  militares.  He 
descubierto  un  escondite  soberbio. 

Nav.  }AJ  fin  pe  te  ha  ocurrido  algo  práctico! 

Vamos 

Sal,  No;  tú  delante.  Por  si  te  cía  la  idea  de  seguir 

tratándome  en  Capitán.  (Vanse  por  detrás  de  la 
casa.  Salen  ENRIQUE  y  CAÑIZARES  por  la  puerta  de 
la  verja.) 

Enr.  ¡Yo  no  puedo  más!  ¡Yo  estoy  medio  loco! 

Cañ.  ¡Calma!  Yo  te  lo  ruego... 

Enr.  ¿Calma?...  Este  falso  telegrama...  ¿Qué  quie- 

re decir? 

Cañ.  Quiere  decir:  Navarrete. 

Enr.  Vamos,  arriba. 

Cañ.  Espera,  hombre. 

Enr.  ¡Esperar!  Si  crees  que  soy  de  hielo,  te  equi- 

vocas. (Vase  por  la  escalinata  ) 

Cañ.  ¡Está  bien!  Con  sus  impaciencias  no  me  da 

tiempo  de  combinar  un  plan  de  defensa. 

(Sale  NAVARRETE  por  detrás  de  la  casa.) 

Nav.  No  me  resulta  el  escondite. 

Cañ.  ¡Navarrete!  ¡De  uniforme! 

Nav.  (contrariado )  ¡Cañizares...  aquí! 

Cañ.  ¡Sí,  señor!  Cañizares  aquí...  con  su  amigo 

Cu  tanda. 
Nav.  ¡El  marido! 

Cáñ.         ¡Sí,  señor!  El  marido...  al  que  he  encontrado 

en  la  estación  de  Aranjuez. 
Nav.         (Aparte.)  ¿Cómo  librarme  de  este? 
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Cañ.  ¿Qué?  ¿No  contaba  usted  con  esta  sorpresa? 

Nav.  Cañizares...  Ofrezco  á  usted  dos  mil  pesetas 

si  se  pasa  á  mi  campo. 
Cañ.  ¿Yo?... 

Nav.  Por  Dios,  Cañizares;  déjese  usted  sobornar. 

Comprenda  usted  que  si  no,  son  inútiles  los 
enormes  gastos  que  llevo  hechos  en  esta 
aventura. 

Cañ.         ¿Qué  gastos? 

Nav.  Esos  jefes,  esos  oficiales,  esos  soldados  que 

ha  visto  usted  y  que  me  han  servido  para 
captarme  la  confianza  de  la  señora  de  Cu- 
tanda...  todos  ellos  son  comparsas. 

Cañ.  ¡Atizal 

Nav.  Se  los  he  contratado  á  una  empresa  cine- 

matográfica. El  General  me  cuesta  cien  pe- 
setas diarias...  Los  oficiales.,,  unos  con 
otros...  á  cinco  duros  .. 

Cañ.  ¡Parece  cosa  increíble! 

Nav.  Conque...  ¡no  me  haga  usted  naufragar  á  la 

vista  del  puerto!  ¡Acepte  usted  las  dos  mil 
pesetasl 

Cañ.  Está  bien.  Acepto. 

Nav.  (con  efusión.)  Gracias... gracias...  Ahora  mismo 

voy  á  firmarle  á  usted  un  cheque...  Vuelvo. 

Cañ.  (Aparte.)  ¡Imbécil!  No  comprendes  que  voy  á 
prevenir  al  marido. 

Nav.  (Aparte.)  ¡Idiota!  No  comprendes  que  yo  com- 

prendo que  vas  á  prevenir  al  marido. 

(Vanse:  Navarrete  por  detrás  de  la  casa  y  Cañizares  por 
la  escalinata.  Salen  por  la  puerta  de  la  verja  GENE- 
RAL y  AYUDANTES.) 

Gen.  ¡Es  un  desastre,  señores!  ¡Un  verdadero 

desastre!  Las  tropas  de  Conejero  han  en- 
vuelto a  las  nuestras  en  el  momento  de  re 
plegarse  estas.  Pero,  ¿por  qué  se  han  reple- 
gado? ¿Por  qué  han  hecho  esa  barbaridad? 

Ayud.  l.o  Dicen  que  usía  ha  telegrafiado  que  se  ba- 
tieran en  retirada. 

Gen.  ¿Yo?..,  A  ver,  ¿dónde  está  el  capitán  Carras- 

cosa? (Sale  ENRIQUE  por  la  escalinata  seguido  de 
CAÑIZARES  y  se  dirige  al  General,) 

Enr.  ¡Ea,  se  acabó  esta  mascarada!  (1) 

Gen.  ¿Cómo,  quién  es  usted? 
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Enr.  ,  Yo,  insignificante  comparsa,  soy  el  dueño 
de  la  quinta.  Y  si  no  os  vais  pronto,  os  echa- 
ré á  todos  á  puntapié?. 

Gen.  ¡Señor  mío!  ¡Usted  no  sabe  á  quien  habla! 

Enp.  Sí...  sí  lo  sé...  ¡Quítate  de  ahí,  payaso  de  pe- 
lícula!... Porque  SÍ  no  te  quitas...  (Le  amenaza.) 

Gen.  ¡Es  un  loco! 

(Sale  NAV ARRETE  precipitadamente  por  detrás  de  la 
casa  y  sujeta  á  Enrique.) 

Nav.  ¡No,  mi  general!  ¡Es  un  antimilitarista! 

Gen.  ¿Un  antimilitarista?  ¡Que  se  detenga  á  este 

hombrel 

(Salen  algunos  soldados  llamados  por  los  Ayudantes.) 

Enr,  ¡Protesto!.. 

Gen.  ¡Chistl...  Gracias,  capitán.  Se  le  aplicará  la 

ley  de  jurisdicciones. 
Cañ.         ¡Es  un  atropellolo! 

Gen.  ¡Usté,  chito!  ¡O  va  usted  también!  ¡No  falta- 

ría más!  (Los  soldados  se  llevan  á  Enrique.  Detras 
vanse  General  y  Ayudantes,  por  la  puerta  de  la  verja.) 

Uañ.  ¡Eran  verdaderos  militares! 

Nav.         Sí,  señor.  Retiro  las  dos  mil  pesetas.  ¡Ahora 

venceré! 
Cañ.  ¡Lo  veremos! 

NaV.  ¡Lo  veremos!  (Vase  por  la  puerta  de  la  verja.  Cañi- 

zares se  deja  caer  en  una  silla.  Telón  rápido.) 


Intermedio  musical 

CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  anterior 


(Al  hacerse  la  mutación  están  en  escena  el  GENERAL 
y  el  MÉDICO-INSPECTOR.) 

Gen.  Es  necesario,  señor  Médico,  que  examine 

usted  el  estado  de  salud  de  ese  infeliz  Ca- 
rrascosa, á  quien,  según  parece,  el  paludis- 
mo de  Marruecos  ha  trastornado  por  com- 
pleto. 

Méd  ¡Tristes  consecuencia! 

Gen.  Las  mías. 
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Méd  ¿Las  de  usía,  mi  general? 

Gen.  Es  claro.  Por  esas  distracciones  del  capitán 

Carrascosa,  he  hecho  esta  tarde  el  más  es 
pantoso  de  les  ridículos.  Mi  división  ha  sido 
derrotada  porque  el  capitán  ha  telegrafiado 
todo  lo  contrario  de  lo  que  yo  ordené. 

Méd  Sí.  He  oído  decir  que  había  transmitido  por 

el  telégrafo  sin  hilos  órdenes  verdaderamen- 
te extrañas. 

Gen.  Extrañas  y  jeroglíficas.  La  única  frase  que 

se  destacaba  claramente  era  esta:  «Café  con 
tostada,»  que  el  oficial  receptor,  indeciso, 
pero  con  buen  criterio,  tradujo  en  el  acto: 
«Bátase  en  retirada.» 

Méd.         Trastornado  indudablemente. 

(Sale  NAVARRETE  por  detrás  de  la  casa.) 

Nav.  Ya  es  hora  de  que  yo  hable  con  esa  mu- 

jer.(l) 
Gen.  ¡Capitán! 

Nav.  (Aparte.)  ¡Todavía  aquí!  (Alto.)  Mi  General... 

Gen.  Pero,  nombre,  ¿qué  ha  telegrafiado  usted 

esta  tarde? 

N  aV.         ,  Pues  .  ¡no  me  acuerdo! 

Méd  (Bajo  ai  General.)  Está  perdido.  Voy  á  desper- 

tarle sus  recuerdos,  (auo.)  ¡Café  con  tostada! 

(Mirando  fijamente  á  Navarrete.) 
N  \V.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Bueno! 

Med  Eeo,  ¿no  le  dice  á  usted  nada? 

Nav.  Sí.  (Mira  fijamente  al  Médico.)  ¡Cincuenta  céllti- 

timos! 

Méd  (Bajo  ai  General )  ¡Está  gravísimo  este  hombre! 

(Sale  SALAZAR  por  la  puerta  de  la  verja  con  un  tele- 
grama ^ 

Sal.  ¡Un  telegrama!..,  Para  el  capitán  Carrascosa. 

Nav.  (Aparte.)  ¡Torpe! 

Gen.         Entrégaselo  á  tu  amo. 

Nav.  Luego...  No  corre  prisa. 

Gen  .  ¿Cómo  que  no?...  Se  tratará  de  algo  urgen- 
te... Quizás  de  la  familia.  ¡Abralo  usted  en 
el  acto! 

NAV.  (Toma  el  telegrama  y  lo  abre.)  Con  permiso  de 

usía. 

Gen.         ¿Qué  es  eso?  ¿Malas  noticias? 

Nav.         Nada.  Mi  mujer  que  necesita  dinero. 
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Gen  .  (Bajo  ai  Médico.)  ¡Otro  olvido  de  este  hombre! 
(Alto.)  Permítame  usted. 

Nav.         (  Aparte.)  ¡Este  general  es  un  lobanillo! 

Gen.  (Lee.)  «Partiste  maniobras  dejándome  sin  di- 
nero. Envíame  inmediatamente  treinta  du- 
ros. Niños  bien.  Elena.»  (a  Navarrete.)  ¿Cuán- 
tos niños  tiene  usted? 

Nav  .  ¿Cuántos  niños?...  ¡Anda...  pues  no  me  acuer- 
do! 

Gen.         (ai  Médico.)  ¡Qué  pena! 

(Salen  ENKIQUE  y  CAÑIZARES  por  la  puerta  de  la 
verja.) 

Cañ.         Aquí  está  el  señor  General. 

Nav.         (Aparte.)  ¡Cielos,  el  marido! 

Sal.  (Bajo  á  Navarrete.)  Tú  no  abras  la  boca  de  nin- 

guna manera,  que  yo  te  salvaré.  ¡He  tenido 
la  gran  idea!  ¡Vuelvo  en  seguida!  (vase  por  la 

escalinata.) 

Enr.  Señor  General:  pido  á  usía  mil  perdones 
por  la  confusión  de  antes.  (1) 

Gen.  Yo  también  tengo  que  pedírselos  á  usted 
por  las  molestias  que  ha  sufrido.  En  cuan- 
to comprobé  su  inocencia,  mandé  que  lo 
pusieran  en  libertad 

Cañ.  ¡Todo  ello  fué  una  añagaza  de  ese  señor  de 
Navarrete! 

Gen.         ¿Quién  es  Navarrete? 

(Se  lo  pregunta  á  Navarrete  y  éste  se  encoge  de  hom- 
bros.) 

Cañ.  (señala  á  Navarrete.)  Ese...  ese  que,  fingiéndose 
capitán,  vino  aquí  á  robar  la  fruta  del  cer- 
cado ajeno. 

Gen  .  (a  Navarrete.)  ¿Es  cierto  lo  que  dice  este  se- 
ñor? (Navarrete  se  encoge  de  hombros.) 

Cañ.  Pero  no  le  ha  servido  de  nada.  ¡He  tenido  la 
satisfacción  de  desbaratar  todos  sus  planes! 

GEN.  (a  Navarrete.)  ¿Ha  OÍdo  USted?  (Nuevo  gesto  de 

Navarrete.) 

Enr.  Y  ahora,  con  permiso  de  usted,  señor  Ge- 
neral, yo  necesito  pedir  algunas  explicacio- 
nes á  este  caballero. 

(RAIMUNDA  ha  salido  un  poco  antes  por  la  casa,) 

Raim.  (a  Enrique.)  Aquí  quien  debe  dar  explicacio- 
nes es  usted. 


(l)     Na  varrete— Médico— General  -Enrique  -Cañizares. 
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Enr.  Raimuoda:  yo  te  ruego  que  recobres  tu  se- 
renidad. Comprende  que  todo  ka  sido  una 
burda  maquinación  de  este  incalificable 
aventurero. 

Gen.  Bueno,  bueno,  señores...  Yo  creó  que  todos 
ustedes  están  confundidos.  Este  señor,  que 
está  tan  asombrado  como  yo,  es  capitán  au- 
téntico..  Es  el  capitán  Carrascosa.  Ha  veni- 
do aquí  á  prestar  un  servicio  patriótico... 
Habrá  podido  sufrir  algún  error,  fruto  de 
sus  frecuentes  distracciones;  pero  nada  más. 

Cañ.  No,  General;  usted  es  el  que  está  confundi- 
do. Ni  es  Carrascosa,  ni  es  capitán. 

Gen.         ¿Cómo  que  no?  (a  Navarrete.)  iiable  usted. 

(Navarrete  sigue  mudo.)  Pero  ¿qué  le  habrá  pa- 
sado á  este  hombre? 

Cañ  s  Señor  General,  la  verdad  es  lo  que  antes  oyó 
de  mis  labios. 

Gen.  ¡Áh!  Pues  descuiden  ustedes,  que  será  cas- 
tigado como  se  merece. 

Enr  .         Ese  castigo  es  cosa  mía,  General. 

Gen.  Permítame  usted.,.  Uso  ilegal  del  uniforme, 
usurpación  del  nombre  del  capitán  Carras- 
cosa... deslucimiento  de  las  maniobras... 
¡Catorce  años  y  un  día! 

(MAGDA  y  SALAZAR  han  salido  un  poco  antes  por  la 
escalinata.) 

Magda  ¡No!  ¡No,  por  Dios,  General!  Perdónele  us- 
ted; porque  todo  lo  que  ha  hecho  lo  ha  he- 
cho por  mí. 

Gen  .         ¿  Por  usted,  señorita? 

Magda      Sí.  Este  falso  capitán  es  mi  futuro  esposo. 

Quería  estar  cerca  de  mí,  y  temiendo  que 
en  casa  de  mis  primos  se  le  negase  la  entra- 
da, apeló  á  todos  estos  inocentes  recursos, 
que  el  amor  justifica  y  que  los  hombres 
perdonan. 

Sal.  (a  Navarrete.)  ¡Habla!...  |Dí  algo! 

Nav.  ¡Gracias  á  Dios I  Pues  sí,  General,  esa  es  la 
verdad  de  todo.  El  amor  me  ha  traído  has- 
ta aquí,  el  amor  me  ha  complicado  en  estas 
maniobras...  Ahora  haga  usted  conmigo  lo 
que  guste. 

Gen.  (Aparte.)  ¡Diantres,  qué  buen  gusto  tiene  el 
amigo! 

Cañ.         ¡No,  no  me  fío!  ¡Yo  no  me  fío!  ¡Pero,  hom- 
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bre,  Enrique,  no  te  conformes  tú  tampoco! 
¡Esto  es  un  cambio  en  la  cabezal  Me  consta 
que  al  principio  Navarrete  iba  detrás  de  tu 
mujer. 

Nav.  ¡Es  usted  un  miserable!  (a  Raimunda.)  Seño- 
ra: ¿no  le  dije  yo  á  usted  siempre  que  no 
me  inspiraba  el  menor  interés? 

Raim.  Eso  sí  que  es  verdad.  Juro  que  siempre  me 
lo  dijo. 

Nav.  ¡Imbécil  Cañizares:  aquí  ha  hecho  usted  el 
más  absoluto  de  los  ridículos! 

Cañ.  Puede...  ¡pero  no  me  fío!  (a  Rnrique.)  Que  sea 
enhorabuena...  y  que  abras  el  ojo, 

Nav.  (Bajo  á  Magda.)  Muchísimas  gracias,  seño- 
rita. 

Magda       (ídem  &  Navarrete )  No  hay  de  qué,  caballero. 

(Sale  Ayudante  1.°  por  la  puerta  de  la  verja.) 

Ayud,  l.o  Mi  General ..  Acaba  de  llegar  el  verdadero 
capitán  Carrascosa.  Por  una  distracción  olvi- 
dó cambiar  de  tren  en  Aranjuez  y  siguió 
hasta  Alcázar. 

Gen.         ¡Ese  es  el  verdadero  culpable! 

Nav.  Lo  mío  no  tiene  importancia...  ¿verdad,  Ge- 
neral'? Son...  mis  cosas...  Barrabasadas  de 
buen  humor.  ¿Las  olvidará  usted? 

Gen  .         Las  olvido  y  le  perdono. 

Nav.         ¡Viva  el  General! 

Todos  ¡Viva! 

(Música  en  la  orquesta  y  telón.) 
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